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El recién nombrado Embajador de Venezuela 
en Turquía, el Dr. Kaldone Nweihed se despide 
de Mérida  y nos deja de regalo su fe en que, “a 
pesar de que la ciencia política ve un escenario 
maduro para un enfrentamiento, la tradición de 
este país, su historia, el mensaje del Libertador  
y  el compromiso que tenemos con la juventud,  
terminen  por imponerse”. 

 
María Gabriela Mata Carnevali 
 
El recién nombrado Embajador de Venezuela en Turquía, el Dr. Kaldone Nweihed vino el 
fin de semana pasado  a despedirse de sus amigos merideños con la muy buena excusa de  
poner la  Embajada a la orden de la Universidad  y asistir a la defensa del trabajo de 
ascenso para titular de la profesora Elizabeth Gámez, Los mitos de la consciencia mestiza, 
del cual  fue jurado junto al Dr. Briceño Guerrero y el profesor Luis Ricardo Dávila. 
Apartando este compromiso académico  y una visita al Centro de Estudios de Africa y Asia 
José Manuel Briceño Monzillo donde se reencontró con parte de la intelectualidad 
emeritense, la prioridad era desempolvar sus recuerdos de estas tierras andinas a las que 
aspira volver  algún día en plan de retiro y dijo amar con un amor puro como el que una vez 
sintiera por una joven que conoció en sus años mozos y a la que se abstuvo de proponerle 
nunca nada pero a la que recuerda todos los días en las cosas bellas...   
 
Con él conversamos en el aeropuerto, momentos antes de su partida. Este palestino de 
nacimiento y venezolano por querencia,  profesor jubilado luego de 32 años de  servicios en  
la Universidad Simón Bolívar, amigo de la Universidad de los  Andes e investigador 
incansable como dijo le gustaría ser presentado, dejando humildemente  a un lado los 
títulos  de Doctor en Ciencias Políticas y Relaciones Internacionales e inclusive su paso por 
la Comisión Presidencial de Integración y Asuntos fronterizos (COPIAF), respondió 
agudamente nuestras inquietudes sin olvidar la pasión que siempre lo ha caracterizado, 
evidenciando una vez más su enorme valía, esa que no siempre supieron aprovechar los que 
ahora  lo dejan ir.  Enhorabuena para los turcos. 
 
¿Qué significan para usted tantos años de academia? 
 
El poder ser útil, el poder comunicarme con el país a través de la investigación, a través de 
la publicación de obras y, primordialmente, a través de la cátedra, el contacto diario 
vivificador con la juventud, que es un contagio muy positivo que mantiene al educador 
siempre en moción perpetua contra las leyes de la física. 
 
 



 
¿Cómo se da y qué valor le adjudica a su  salto a la vida pública? 
 
La verdad es que  nunca hubo un salto  propiamente ya que durante mis años en la 
dirección del Instituto de Altos Estudios de América Latina tuve contactos con la 
diplomacia;  y es que este  instituto fue creado en 1975 con el fin de servir como el buzón 
de correos de nuestra universidad hacia el mundo político, pues  el rector de la época, el 
muy conocido filósofo Ernesto Maíz Vallenilla, concebía la universidad como un ente que 
debía interactuar con la comunidad y contribuir en la búsqueda de soluciones a los 
problemas del país. 
 
Uno de los primeros asuntos que me tocó  atender fue la delimitación pendiente de áreas 
marinas y submarinas  en el Golfo de Venezuela; me dediqué a ello algunos años, luego 
pasé a otros temas: el derecho del mar en general,  los problemas fronterizos terrestres... y  
así fueron surgiendo nuevas áreas de investigación en la medida en que las circunstancias lo 
demandaban. Cuando se crea el Bolivarium, ese instituto tan especial que se encarga del 
estudio sistemático de los documentos de Bolívar, me incliné por Bolívar desde la 
perspectiva de los países en desarrollo  y escribí  Bolívar y el Tercer Mundo. Las cosas 
como ves se dan en cadena, una lleva a la otra.  Así, casi sin darme cuenta,  llegué como 
asesor a la Cancillería  y  un poco después a  la  presidencia  de la COPIAF. 
 
¿Y cuál es su balance de este período? 
 
Hubo altos y bajos.  Un profesor universitario debe ser objetivo, y ser objetivo es decir la 
verdad, y las verdades a veces laceran a los gobiernos sensibles; entonces uno llega a  la 
encrucijada de ser un funcionario más, lo cual le resta a uno valor como investigador 
universitario, o  asumir  con valentía  su  posición  de librepensador y arriesgarse a tener 
discusiones y peleas con los gobiernos  como yo los he tenido.   
 
 ¿Qué significa para el Dr. Kaldone ser nombrado Embajador en las actuales 
circunstancias? 
 
Bueno si omitimos el país de destino estaríamos admitiendo un fuerte tinte político a la 
pregunta y por ende a la respuesta esperada.  La pregunta  así, la interpretaría como ¿ por 
qué acepta un intelectual el cargo de embajador que es un cargo político, en circunstancias 
difíciles para el país  como es  esta dicotomía ideológica  y en una situación que no se 
puede calificar de normal o de la más propicias para llevar adelante una diplomacia 
normal? 
 
Pero  yo quisiera reformular la pregunta  en el sentido de agregarle  el nombre del país: 
Turquía. Porque, como bien lo saben aquellos que me conocen, llevo mucho años 
investigando la vida, la historia de un  general tachirense y  venezolano universal:  Rafael 
Nogales Méndez, el cual estuvo en  Turquía, en  la época del imperio otomano, durante la 
primera guerra mundial, escribiendo su famosa obra: Cuatro años bajo la medialuna.  
Después que Nogales termina su misión colapsa el imperio dando paso a una nueva 
república, la República turca, la cual en un principio simplemente archiva los papeles del 
imperio, los mete en un baúl, lo cierra  e introduce una serie de reformas pro occidentales  



que cambian la faz del país. Y es sólo recientemente, ochenta años más tarde, cuando se 
han vuelto abrir estos archivos lo cual  nos brinda la valiosa oportunidad de ver que  hizo en 
Turquía este célebre coterráneo universal. 
 
Es decir que para el Dr Kaldone el destino Turquía implica un interés académico... 
 
Exacto.  Además habría que mencionar en este mismo sentido mi intención de  traducir al 
turco el capítulo concerniente al imperio otomano de COLOMBEIA, las memorias de 
Miranda. Miranda estuvo en Turquía de julio a septiembre de 1786 y deja casi 100 páginas 
con sus impresiones de la gente, los bazares,  los precios de las cosas,  las iglesias, el trato 
de  los oficiales, el clima, las misiones diplomáticas en Estambul para la fecha, y  bueno, 
los turcos no tienen idea de que esto existe pues para entonces Venezuela formaba parte del 
imperio español.  Nos corresponde a nosotros hacer público ahora  que entre los muchos 
cronistas y viajeros que visitaron el Imperio estuvo un venezolano, y que ese venezolano 
fue nada menos que Miranda.   
 
Por si esto fuera poco,  entre Venezuela y Turquía  existe un nexo jurídico muy especial 
como es nuestra posición común frente al derecho del mar. No olvidemos que en el año 
1982, cuando se firma la convención en Jamaica,  se abstienen cuatro estados, dos por 
razones políticas ( Estados Unidos e Israel ),  y dos por razones  de delimitación marítima 
(Venezuela y Turquía).  Ambos rechazamos la fórmula que en esta convención  ha quedado 
como norma jurídica para resolver las delimitaciones  pendientes de áreas marinas y 
submarinas. Y esto abre un espacio  de cooperación en  una disciplina a la cual  este 
servidor ha dedicado gran parte de su vida. 
 
Realmente muy interesante.  Ya por ahí tiene trabajo para rato. Sin embargo, no se 
puede dejar de lado el aspecto político ni en Venezuela ni en Turquía. Comencemos 
por lo más fácil: Turquía. En el marco de una hipotética y probable guerra en contra 
de Irak Turquía juega un papel importante, de hecho  ya ha cedido sus espacios 
aéreos aunque se niega a dar permiso para la utilización de sus bases militares... 
 
Turquía  es, de por sí,  un país de mucho interés para el análisis de la política mundial pues 
ocupa una posición geográfica de primera línea; además, y esto vale la pena resaltarlo,  
sirve de  puente no solamente entre geografías distintas sino  entre etapas, entre épocas, 
entre evoluciones, y  es  para el mundo musulmán un ejemplo de que se puede seguir el 
camino de occidente sin perder la esencia. La victoria  reciente del partido  AKP constituye 
un mensaje claro en este sentido; es como si dijeran: “somos musulmanes de religión, de fe, 
de conducta social pero aspiramos ser considerados como europeos”.  Como se sabe, este 
partido tiene entre sus metas principales el ingreso de Turquía a la Unión  Europea para lo 
cual ya se han dado algunos pasos concretos. 
 
Ahora, en el marco de una posible “operación contra Irak”,  tiene los ojos del mundo sobre  
si por el hecho de compartir con él  parte de su frontera, lo cual  le  otorga un valor 
estratégico,  y además por el problema de los kurdos: un elemento étnico humano 
respetable  que  en estos momentos se encuentra repartido entre Turquía, Irán e Irak  pero 
aspira algún día  organizarse en un estado independiente. Es obvio que cualquier cambio en 
Irak repercutiría inmediatamente en los vecinos. Es una situación bastante delicada ... 



 
 
 
Cierto... Y ¿cómo ve usted la situación política venezolana? 
 
Yo parto de que la fe a veces vence la razón.  La razón me dice  que es muy peligrosa,  
potencialmente explosiva, y que puede haber, ni Dios lo quiera, un choque entre dos 
facciones que representan sendas posiciones opuestas en relación con cual debiera ser el 
proyecto para Venezuela.  Pero, yo tengo una fe inamovible de que a última    hora vamos a 
superar esta crisis, a última hora algo va a suceder que permita recoger las armas y 
comencemos a darnos abrazos.  Yo confio en que, a pesar de que la ciencia política ve un 
escenario maduro para un enfrentamiento, la tradición de este país, su historia, el mensaje 
del Libertador  y  el compromiso que tenemos con la juventud, con nuestros hijos y nietos, 
terminen  por imponerse.  
 
Para mí  en cada bando hay tres sectores: el sector talibanesco, otro que está por ideología, 
por creencia, y el sector que está por conveniencia. Si los que están por ideología aceptan el 
derecho del otro a opinar, a existir, entonces se pueden apartar los fanáticos de un lado  y 
los buscones  del otro, y dejar a este cuerpo de venezolanos amantes de esta patria, 
conocedores de su historia y fieles hijos del Libertador  la tarea de llegar a un acuerdo y 
comenzar a trillar el camino que este país se merece.   
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